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  Playlist musical


  



  Si quieres ir escuchando las canciones que van apareciendo a lo largo del relato, puedes hacerlo de diferentes formas. Una, es entrar en Spotify y buscar la playlist por su nombre: «Relatos serie Caprice» de Carol Branca.


  Otra opción es seguir este enlace. ¡Espero que la música enriquezca tu experiencia leyendo!
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  Estallido Oral


  Marcel


  



  «Merezco un poco de diversión».


  

  Me lo voy repitiendo internamente a modo de mantra para autoconvencerme de que he tomado una buena decisión al venir. ¡Aunque casi que estoy por terminarme la cerveza y pirarme a casa!


  

  Por cierto, ¿en qué estaba pensando? El camarero se ha aguantado la risa cuando le he pedido una birra. ¡Raro es que tuvieran alguna en la nevera! ¡Que esto es un club liberal! Aquí la gente viene a por copazos.


  

  Bueno, ¡y a por folleteo!


  

  O así me lo aseguró mi colega Mat cuando hablamos del tema. No se podía creer que no me fuera tan fácil ligar; y me sería más fácil si lo hiciera por Tinder o por esa otra app tan famosa, PoliLove. Pero es que no tengo tiempo para citas, ni para conocer a alguien, ¡ni interés! Solo quiero… sexo. ¡Y descargar tensiones!, que ser economista en esta época es muy duro, estoy muy estresado.


  

  Tampoco es que busque solo follar por follar, en realidad lo que me encantaría es vivir una experiencia sexual que fuera impactante, excitante y muy morbosa. ¡Supongo que pido mucho! Pero por soñar…


  

  Mat me dijo que aquí todas las fantasías se hacen realidad. Tendré que verlo para creerlo. Por ahora, veo muchas parejitas y muy pocas chicas solas.


  

  —Hola, guapo, ¿cómo va la noche?


  

  Una voz bonita, dulce y femenina me saca de mis pensamientos. Cuando me giro hacia ella y veo a la mujer que se ha sentado a mi lado y habla con el camarero, siento algo parecido a un impacto seco en el pecho.


  

  ¡Hostia! ¡Qué bellezón de chica!


  

  —Muy bien, ¡hoy hay ambientazo! —le responde el camarero muy alegre.


  

  ¡No me extraña nada que se alegre tanto de verla! ¡Me he alegrado hasta yo que ni la conozco! Y es evidente que se conocen. ¿Quizá ella sea una clienta habitual? Parece que va sola, aunque con mi suerte, en menos de cinco minutos aparece su marido. ¡Mejor no hacerme ilusiones!


  

  La observo disimuladamente mientras comenta con el camarero la fiesta que hay esta noche. Lleva un vestido negro, corto y ajustado que remarca cada curva de su cuerpo. Se le intuye un pecho pequeño pero magnífico. ¿Y ese culo? Sin querer me imagino mis manos sobando ese trasero respingón que intuyo y…


  

  ¡Joder, se me ha puesto dura!


  

  Mirar al frente, beber cerveza, respirar y relajar.


  

  —¿Qué te pongo de beber, guapísima? —pregunta el camarero extrasonriente.


  

  —Quiero algo fuerte, dulce y picante —responde ella muy decidida mostrando una sonrisa que deslumbra a quien la mire.


  

  ¿Algo fuerte, dulce y picante? ¡Pero si me quiere a mí!


  

  Vaya, creo que acabo de sentir un flechazo sexual, ¡si es que eso existe!


  

  



  Siena


  



  ¡Caprice es mi club preferido! Tiene todo lo que se espera de un club así: elegancia, higiene, confidencialidad, buena música, ambientazo, fiestas temáticas que cambian cada semana, gente atractiva y muy libre, habitaciones privadas, zonas comunes…


  

  Conforme me adentro en su pista principal, la música marchosa, las luces de colores, y el buen ambiente por el que se caracteriza este club, me dan la bienvenida.


  

  Localizo con la mirada a la persona con la que quiero hablar, doy pasos con seguridad hacia él. Noto por el camino algunas miradas interesadas recorriendo mi vestido negro, ¿o quizá estén admirando mis tacones de vértigo?


  

  —Buenas noches —saludo en cuanto llego al gerente de Caprice. Está hablando con unas chicas pero, en cuanto le toco el brazo, se despide de ellas, se gira hacia mí y me saluda con mucho entusiasmo.


  

  —¡Hombre! ¡Dichosos los ojos! —exclama Lucas al mismo tiempo que extiende sus brazos y me abraza con afecto—. ¿Cómo estás, guapísima?


  

  —Muy bien, muchas gracias. ¡Menudo fiestón! —exclamo contenta por lo lleno que está el club.


  

  —¡Es la noche de las fantasías! ¿Vienes con ganas de divertirte? —pregunta alzando las cejas en plan sugerente.


  

  —¡Demasiadas! Dime que ha venido la persona que tú y yo sabemos —pido intentando no desbordarme por la ilusión y la esperanza.


  

  Lucas niega con la cabeza.


  

  —¡Pero es pronto! Seguro que viene más tarde.


  

  —Está bien, pues… ¡Dime que hay chicos interesantes, por favor! —ruego entre risas juntando mis manos como en una plegaria. Lucas asiente con total convicción—. ¿Dónde está Edu?


  

  —¡Mi RRPP esta noche está desbordado! —admite sonriente—, pero no te preocupes. ¡Hay tres candidatos que te van a encantar! —asegura Lucas tan convencido que me hace sentir muy optimista—. Yo mismo te los puedo enseñar, ¿quieres?


  

  —¡Sí, por favor!


  

  —Mira, ese que está hablando con Fani, el del arnés de cuero, es un Dominante. Está buscando sumisa para esta noche.


  

  El tipo que me señala no está mal, pero no me siento —¡para nada!— sumisa esta noche.


  

  Arrugo la nariz y niego mirando a Lucas.


  

  —Ya, lo he pensado… —admite repasando mi look— te veo un aura muy guerrera hoy. —Me río con picardía—. A ver qué más… ¡Ah, sí!, ese que está bailando solo en la pista es buena gente, ha venido otras veces y…


  

  —¡Uy, no! Ya sé quién es —lo corto antes de que pierda más tiempo—. Lo conocí la última vez que vine, hace tres semanas; ¡no conectamos! —niego y hago gestos de abortar misión moviendo mi mano por delante del cuello.


  

  —¡Pues solo me queda uno! Lo he dejado para el final porque es nuevo, pensé que te gustaría alguien más experimentado en el ambiente, pero quizá pueda encajarte —valora pensativo y se gira hacia el otro lado—. Mira, es ese que está en la barra con una birra.


  

  Cuando observo hacia donde señala Lucas, siento como si el mundo se detuviera por un instante. 


  

  ¡Joder! ¡Me encanta!


  

  Solo le veo el perfil, ¡pero es de lo más atractivo! Se intuye que tiene buen cuerpo; una cara bonita; viste bien; ¡y está tomando una cerveza! ¡En un club liberal! ¡En una fiesta que se llama «la fantasía swinger»! ¿Se puede ser más mono? Parece como si se hubiese perdido y hubiese aparecido aquí por error, ¡me gusta demasiado!


  

  —Es su primera vez en Caprice, creo que le iría muy bien tener una guía experimentada como tú para conocer bien el club —continúa explicando Lucas y cada vez me interesa más ese novato sexy—. Además, viene recomendado por una pareja de suma confianza. Me han asegurado que es buena gente, sano y respetuoso. Se llama Marcel, he hablado con él y me ha dicho que para esta noche solo quiere dejarse llevar, no ha venido con ningún objetivo ni fantasía en concreto.


  

  —¡Me lo pido! —grito demasiado entusiasmada—. Tiene todo lo que necesito para esta noche: novedad, respeto y que fluya con lo que quiero yo. ¡Parece justo lo que estaba buscando!


  

  —¡Genial! Ven, que te lo presento —ofrece Lucas muy dispuesto.


  

  —No, no, ¡espera! —lo freno tirando de su americana—. Déjame a mí; si es nuevo en el sector, prefiero que esto sea algo… espontáneo.


  

  —Como tú desees —acepta Lucas con una sonrisa cortés—. Cualquier cosa, me buscas. ¡Feliz noche de fantasía! —añade antes de darme un beso fugaz sobre los labios.


  

  —Gracias —sonrío de lado y le guiño un ojo.


  

  En cuanto se aleja de mí para atender a otra persona, yo me dirijo con paso seguro hacia la barra y ocupo el taburete libre que hay al lado del chico nuevo. Noto su mirada clavada en mí de forma instantánea. ¡Bien! De reojo capto cómo me repasa sin disimulo; eso provoca que se me altere toda la sangre del cuerpo. Adoro dejarme cazar, sobre todo porque —en realidad—, la cazadora soy yo.


  

  Hablo un poco con el camarero, sonriendo más de la cuenta y mostrando mis encantos todo cuanto puedo. Pido un combinado especial y espero con mucha sed a que esté listo.


  

  —Joder, ¡qué buena pinta tiene eso! —comenta Marcel cuando el camarero vuelca la mezcla sobre una copa de balón y la decora con un topping de azúcar glasé rojo—. ¿Me pones uno igual? ¡De pronto mi cerveza me parece lo más aburrido del mundo! —comenta entre risas.


  

  He captado su atención. ¡Vamos bien!


  

  —Ahora te lo preparo. ¿Está a tu gusto? —me pregunta el camarero volviendo la mirada a mí, expectante y devolviéndome la pulsera magnética en la que se anotan las consumiciones.


  

  Degusto mi copa, gimo bajito y me relamo los labios con muchísima maldad antes de darle una respuesta al camarero. Lo hago más que nada porque Marcel tiene su mirada fija en mí y tengo que aprovechar para ponerle más cebo en la trampa.


  

  —¡Buah! Está riquísimo —aseguro sorprendida—. Lo has clavado: es fuerte, dulce y tiene algo picante que no identifico.


  

  El camarero sonríe satisfecho y se tapa la boca por el costado para confesarme el ingrediente secreto:


  

  —Tabasco.


  

  —¡Buenísimo! ¿Existía ya este combinado? Así el próximo te lo pido por su nombre.


  

  —No, pero piensa un nombre y lo bautizamos hoy mismo —propone con una gran sonrisa.


  

  Termina de preparar la misma copa para Marcel y, cuando este la tiene en su mano —antes de probarla—, la acerca para chocarla con la mía.


  

  —¡Por tu buen gusto! —propone con una sonrisa muy traviesa.


  

  Lo observo mientras bebemos, ahora que le veo la cara al completo y de cerca, ¡todavía me gusta más! ¡Es guapísimo!


  

  —¡Joder, qué bueno! —exclama visceral y observa su copa sorprendido—. Hay que bautizarlo, yo también querré volver a pedirlo.


  

  Me mira esperando algo. Giro mi taburete hacia él y observo cómo reacciona su cuerpo: también se gira levemente enfocándose en mí. ¡Buen feedback!


  

  —Soy muy poco creativa para estas cosas —reconozco con timidez y me encojo de hombros. De pronto su mirada cae fugaz sobre mi escote; luego, reprime una sonrisa al volver la vista a mi rostro y ver que lo he pillado mirándome las tetas.


  

  Mi vestido le ha gustado y, saberlo, me ha gustado a mí.


  

  —Yo soy bastante ingenioso —comenta justo antes de acariciarse la barba cortita que lleva y sumirse en sus pensamientos.


  

  Aprovecho para repasar sus facciones sin tener que disimular ahora que está concentrado. Tiene el pelo castaño, muy corto por los lados pero algo más largo y rizado por arriba. Sus ojos diría que son verdes pero hay poca luz como para confirmarlo. Y esos labios… carnosos y llamativos… ¡Ñam, ñam!


  

  —¡Ya lo tengo! —exclama de pronto—. «Sorpresa Explosiva», ¿qué te parece?


  

  ¡Suerte que era ingenioso!


  

  Me aguanto la risa por no humillarlo.


  

  —Podemos encontrar un nombre mejor, algo a la altura. ¿Qué te parece… «Estallido Oral»?


  

  El camarero justo pasa por delante de nosotros y me señala en un gesto enérgico con su dedo índice.


  

  —¡Me encanta! «Estallido Oral», ¡lo incluiré en la carta!


  

  —¡Esto se merece una segunda ronda gratis! —le pide Marcel, muy avispado.


  

  —Venga, chicos, ¡claro que sí! Buscadme cuando la queráis y os la preparo —acepta con muchísimo buen rollo.


  

  Sigo bebiendo y saboreando esta delicia explosiva. Suena una canción que me encanta, es «Dile» de Jhay Cortez y me están entrando muchas ganas de ponerme a bailar.


  

  —Por cierto, ¿cómo te llamas? —pregunta Marcel mostrando un interés por mí que me resulta afrodisíaco.


  

  Jugueteo con la pajita de mi copa removiendo los hielos y le lanzo una mirada seductora.


  

  —Llámame «Sorpresa Explosiva» —propongo con ganas de jugar. Él se ríe pero no se muestra cohibido, al contrario. ¡Quiere jugar conmigo! Me lo acaba de confirmar sin palabras.


  

  —Encantado, Sorpresa Explosiva.


  

  Marcel me sorprende inclinándose hacia mí y dándome dos besos muy formales pero también muy marcados y cerquita de mis labios.


  

  Uy, uy, uy, ¡esto pinta muy bien!


  

  —Igualmente, ¿y tu nombre?


  

  —A mí puedes llamarme… —se lo piensa con un ojo cerrado y juntando sus labios. Un deseo irrefrenable de besarlo nace en lo más profundo de mi interior—. ¿«El chico más sexy del club» qué tal?


  

  —¡Un poco largo! —me quejo divertida.


  

  —¿No te gustan las cosas largas?


  

  ¡Me tengo que reír! No puedo evitarlo.


  

  ¡Me gusta su humor!


  

  —Me gustan, me gustan —afirmo retomando el hilo con complicidad.


  

  El chico más sexy del club se ríe y reprime algún comentario que estoy segura que me habría encantado escuchar.


  

  Empieza a sonar una canción de ritmo latino que me anima y me enciende a la vez. Muevo los hombros al ritmo sin poder frenarme más. Mi cuerpo me está pidiendo marcha y estoy decidida a dársela toda.


  

  —¿Te gusta bailar? —suelto decidida a cumplir con mi deseo.


  

  —Me gusta… pero si me preguntas si se me da bien, la respuesta es… ¡fatal! —reconoce muy cómico.


  

  Eso tendré que comprobarlo.


  

  —¡Seguro que no es para tanto! —exclamo entre risas y aprovecho para hacer contacto físico dándole un empujón juguetón con mi mano.


  

  ¡Qué brazo tiene! Ufff…


  

  —Seguro que tú bailas muy bien —apuesta seductor y me mira con los ojos entrecerrados, como si estuviera imaginándome en movimiento.


  

  Apoyo mis manos en sus rodillas antes de responderle y, gracias a ese acercamiento, confirmo que sus ojos son verdes. ¡Y magnéticos!


  

  —Eso mejor lo juzgas tú mismo en la pista.


  

  Sus comisuras se elevan y entiendo que estamos en sintonía y deseando jugar juntos esta noche. No puedo estar más entusiasmada con lo bien que pinta todo esto.


  

  —Suena fantástico —responde Marcel con la voz entrecortada. Quizá mis manos subiendo por sus muslos tengan algo que ver.


  

  —¿Es tu primera vez en Caprice? —pregunto curiosa cuando estoy frente a él, a una distancia muy, muy corta.


  

  —Sí. Me lo han recomendado mucho, vengo con expectativas muy altas —afirma sonriéndome, como si tramara algo.


  

  ¡Que trame, que trame!


  

  —Es el mejor club liberal de la ciudad —confirmo convencida y dejo de tocarlo—. Ojalá tus expectativas se cumplan.


  

  —Solo te digo una cosa: hasta ahora, todo lo que estoy conociendo, está sobrepasando mis expectativas con creces —añade mientras su mirada me avisa de que tiene planes muy interesantes para ejecutar juntos.


  

  ¡Esas indirectas-directas me están revolucionando enterita!


  

  —¿Quieres que te enseñe el resto? Del club, digo.


  

  Sí, esa cuña la he metido con toda la picardía del mundo.


  

  —Por supuesto —acepta enseguida cogiendo su copa y dispuesto a seguirme.


  

  Cojo yo también la mía, me cuelgo el bolso a modo bandolera y tomo su mano libre. Lo pilla por sorpresa ese contacto, pero reacciona bien sujetándose con firmeza a mi mano.


  

  Me adentro en la pista y avanzo sorteando a la gente mientras la cruzamos. Las luces de colores se mueven sobre nosotros y nos van enfocando intermitentemente. Cuando encuentro el punto exacto en el que quiero situarme, apoyo la copa en una mesa alta que nos queda al lado; Marcel hace lo mismo y luego nos aproximamos el uno al otro con pasos rítmicos que siguen la base de la canción hasta quedar uno frente al otro.


  

  Elimino la poca distancia que nos queda y apoyo mis manos sobre sus hombros. Observo su reacción y veo que es positiva, sus ojos transmiten entusiasmo y su sonrisa perenne lo confirma.


  

  Me envalentono y mis manos recorren su camisa desde los hombros hasta el abdomen, ¡está muy duro! Él cierne las suyas sobre mi cintura. Mi siguiente movimiento lo hago con la cadera; la bamboleo con mucha sensualidad, como si estuviera trazando con ella signos de infinito. Eso hace que, sin querer, provoque un roce de lo más excitante contra su bragueta.


  

  —Me parece que «la chica más sexy del club» deberías de ser tú —murmura mirándome fijamente.


  

  —¿Y tú serás la «Sorpresa Explosiva» de mi noche?


  

  —Si me dejas, haré todo lo posible por serlo.


  

  Acabo de entrar en una fase de acaloramiento absoluta. Entre los veinticinco grados que mantienen en el club para que la gente se vaya quitando la ropa y los preliminares mentales que me está proporcionando Marcel, ¡estoy ardiendo!


  

  —¿Sabes que esta es la noche de las fantasías? —indago curiosa. Marcel asiente con la cabeza y acaricia la parte baja de mi espalda con sus pulgares trazando círculos.


  

  —Cuéntame qué tienes en mente —pide deseoso de saberlo.


  

  —¿Qué te parece fluir conmigo y verlo?


  

  Marcel se acerca a mi oído, retira mi cabello para poder susurrarme su respuesta y yo me estremezco entera en cuanto su aliento caliente impacta contra mi piel.


  

  —Me parece una gran idea —confirma provocando que mi entusiasmo se eleve todavía más—. Me gusta mucho el sexo, no tengo tiempo para relaciones, ni para amistades pero, si me eliges como compañero para esta noche, prometo dar lo mejor de mí y entregarme por completo a que sea una noche memorable para los dos.


  

  Joder, ¿dónde tengo que firmar?


  

  ¡Es justo lo que quiero!


  

  —Eso suena increíble —confieso cerquita de su oído y rozo su piel con mis labios.


  

  La temperatura sigue subiendo en mi interior y la canción que comienza a sonar, «Desesperados» de Rauw Alejandro, me incita todavía más así que la sigo con movimientos sutiles, sensuales y rítmicos.


  

  A medida que nos vamos soltando, sonreímos, nos movemos con más soltura y, llegados al estribillo, me deslizo hacia abajo en un paso sexy que improviso rozando mucho todo mi cuerpo contra él. Cuando vuelvo a subir me encuentro con una mirada ardiente que se clava en mis ojos.


  

  —Te gusta jugar con fuego, por lo que veo —advierte amenazante—. ¡Espero que también te guste quemarte! Si no es así, será mejor que no vuelvas a hacer eso.


  

  ¿Que no vuelva a…?


  

  Ya estoy repitiendo el paso, rozándome contra su cuerpo con muchísima maldad y pegando mi cara a la suya al subir de nuevo.


  

  —¡Estoy deseando arder entre llamas! —respondo directa y muy decidida a conseguir mi objetivo de esta noche: vivir una experiencia potente y muy apasionada.


  

  Lo último que veo es cómo se curvan lentamente las comisuras de sus labios en una sonrisa muy sugerente. Después, Marcel se aproxima mordiéndose el labio inferior como si se reprimiera de algo y, finalmente, suelta sus labios y los choca con fuerza contra los míos.


  

  Cuando me quiero dar cuenta, estamos besándonos y saboreándonos mutuamente con demasiadas ganas. Nuestros cuerpos se han acoplado perfectamente; sus manos se mantienen aferradas a mi espalda instándome a que todavía me apoye más contra él; yo estoy mordiendo su labio inferior y tirando un poco de él. Es como si hubiésemos estado guardando las formas hasta este momento y ahora, simplemente, hubiésemos dejado que el fuego se extienda y arrase con todo.


  

  ¡Va a ser cierto que es la sorpresa explosiva de mi noche!


  

  Sus labios atrapan los míos para luego ser él quien se deja atrapar por mi boca. Es mi lengua la que se abre paso entre ambos buscando la suya con ganas de invitarla al baile. Acepta mi invitación y profundizamos el beso mientras nuestras lenguas se exploran mutuamente.


  

  Finalizo el beso pronto, pero es que las ganas por ver su cara, su expresión, y descubrir si está tan alterado como yo, son enormes.


  

  —¡Joder con La chica más sexy del club! —expresa asombrado. Luego suspira sonoramente y mira mis labios—. Me va a costar olvidar ese beso…


  

  —Eso es porque sabe al delicioso Estallido Oral que estamos bebiendo —desvío el halago divertida, atajando mi copa y dando un buen sorbo sin dejar de mirarlo a él a los ojos.


  

  —Eso suma —reconoce sonriente señalando la bebida—, pero es tu actitud y lo bien que nos compenetramos lo que han hecho que sea sublime.


  

  —En eso tienes razón. Yo también creo que nos vamos a entender muy bien tú y yo… Eso sí —advierto amenazante—, no vuelvas a mentirme.


  

  —¿¡Qué!? ¿Cuándo te he mentido? —pregunta preocupado.


  

  —¡Has dicho que se te daba fatal bailar!


  

  Marcel se ríe, ¡se ríe mucho!


  

  —¡Se me suele dar peor! Será cosa de la copa esta —señala hacia nuestras bebidas.


  

  Me quedo unos instantes imaginando todo lo que quiero que hagamos juntos y se me acumulan las ganas entre las piernas.


  

  —¿Te esperabas acabar bailando con el chico más sexy del club esta noche? —pregunta cerca de mi oído y roza mi lóbulo con sus labios. ¡Se ha propuesto que mi calor corporal y mental suban al máximo, está claro! Y lo está consiguiendo con creces.


  

  —No lo esperaba, pero soñaba con ello —respondo sonriente.


  

  Marcel toma mi cara por la barbilla y me sitúa frente a su boca.


  

  Sus labios no tardan en volver a estar comiéndose los míos. Nuestras lenguas nos siguen encendiendo cada vez más a los dos. Su rodilla se abre paso entre mis piernas y seguimos bailando encajados el uno en el otro. Decido ir un poco más allá: primero me contoneo sobre su cuerpo sin perder el contacto visual ni un solo segundo. Él se queda quieto con expresión de estar disfrutando de todo esto. Y, cuando lo veo claro, me giro sobre él y pego mi espalda —y especialmente mi culo— contra él. Me muevo de un lado a otro rozando especialmente su entrepierna para descubrir en qué estado se encuentra.


  

  ¡Duro! ¡Muy duro!


  

  Su mano se posa abierta sobre mi abdomen y me presiona para pegarme más contra él, noto su erección en mi nalga y sus labios aparecen pegados a mi cara por el lado izquierdo.


  

  —Me pone mucho que te muevas así contra mí —susurra muy cerca de mi oído.


  

  —Más te va a gustar luego —amenazo con mucha picardía. Me giro sobre mi hombro para disfrutar de su expresión, es de deseo absoluto.


  

  —¿Luego, cuándo?


  

  —Cuando pasemos a la siguiente sala.


  

  Sus movimientos imitan los míos y nos movemos juntos conectados y con muchísima química.


  

  —¿Qué hay en la siguiente sala? —pregunta retomando la conversación, curioso.


  

  —¿Te gustaría descubrirlo?


  

  —Solo si eres tú quien me la enseña —responde en un susurro que me acaba de encender del todo.


  

  —No se hable más, ahora mismo te hago un tour privado.


  

  Cojo mi copa, apuro un último sorbo bien largo y la dejo sobre la mesa. Agarro su mano y me dirijo hacia la cabina del DJ para cruzar la cortina que hay detrás y que hace de división entre las salas. Avanzamos por el pasillo que da acceso a la sala roja y aprovecho para dar uso de la taquilla y dejar mi bolso. Estoy a punto de dejar algo más antes de cerrarla, pero primero me giro hacia Marcel y decido hacer las cosas bien. ¡Que no se me olvide que es su primera vez aquí!


  

  —Solo por aclarar: el tour privado incluye una experiencia sexual y completa juntos.


  

  Él se ríe y asiente con vehemencia.


  

  —Diría que ha quedado bastante claro que… ¡estoy del todo convencido y dispuesto a lo que sea que quieras que hagamos juntos!


  

  —Vale, ¡solo era por tener una confirmación explícita y verbal! —explico entre risas—. Otra cosa, el sexo seguro para mí es muy importante.


  

  —Para mí también —asegura adoptando una seriedad que agradezco.


  

  Nos volvemos a aproximar y sus manos rodean mi cintura mientras mis brazos lo hacen en torno a su cuello. Me retiro un poco para dejarlo con las ganas cuando se acerca con intención de besarme; se ríe ante mi jugueteo. Aprovecho para provocarlo con mi lengua recorriendo sus labios de un lado a otro.


  

  Su mano derecha deja mi cintura y asciende hasta mi pecho. Lo masajea por encima del vestido y yo suspiro muy acalorada. Mmmm… tiene unas manos grandes y fuertes. Cubre perfectamente mi pecho y lo masajea con la presión idónea.


  

  Mis caderas rotan contra la suya buscando roce íntimo.


  

  —Dime tu nombre —pide serio en un susurro sobre mis labios.


  

  —Siena.


  

  —Marcel —responde sincero.


  

  —Encantada —me río un poco por esta presentación formal en mitad del tsunami erótico en el que nos estamos viendo envueltos.


  

  —Siena, me mata eso que me estás haciendo —reconoce bajando la vista a donde mi cuerpo rota contra el suyo. Me encanta cómo suena mi nombre en sus labios.


  

  —Espero que sea de placer.


  

  —¡Es más bien de ansiedad! —reconoce entre risas pícaras—. Pero es placentero, ¡sí!


  

  Mis manos se dedican a ir desabrochando su camisa. Marcel me deja hacer, pero mira mis movimientos como si no acabara de entender lo que pretendo.


  

  —Vamos a dejar nuestra ropa aquí —resumo señalando la taquilla.


  

  —¿Toda? —pregunta muy neutral, sin mostrar ápice de alarma. ¡Me gusta!


  

  —No, solo la necesaria.


  

  Termino de desabrochar su camisa y se la saco del todo. Me deleito por unos instantes admirando el cuerpazo que escondía bajo ella. Un tatuaje de un león con expresión de estar rugiendo llama poderosamente mi atención. La recorro con las yemas de mis dedos. La tiene sobre las costillas. La extensión del tatuaje no es muy grande, pero es majestuoso. Su piel se eriza tras mi caricia y alzo la vista buscando la suya. Sus ojos destilan deseo.


  

  Marcel se agacha un poco, coge mi vestido por la falda rozando mucho mis muslos a propósito y tira de él hacia arriba —rozando todo mi cuerpo—, hasta sacármelo por la cabeza. Me aseguro de tener el conjunto de lencería bien colocado y lo retoco para que así sea.


  

  —¡Joder! —exclama Marcel con una devoción que me sorprende positivamente.


  

  —Te gusta —afirmo señalando el conjunto que llevo. Es un corpiño negro de vinilo brillante, está lleno de tiras y es muy, muy sugerente. El tanga a juego, es minúsculo y está sujeto por tres tiras a cada lado.


  

  —Sí, ¡no tengo palabras! —expresa un shock muy real.


  

  ¡Oh, sí! ¡Maravilloso!


  

  ¡Esta es la reacción que espero cuando le enseño mi lencería a alguien!


  

  —Me alegra mucho que te guste —aseguro presumida y me acerco sinuosa a él.


  

  Desabrocho su pantalón y meto mis manos por dentro, deseosa de descubrir esa zona de su anatomía.


  

  ¡Larga! Una zona muy larga. ¡Y dura! Ufffff.


  

  —Mmmmm —gime Marcel sobre mis labios al percibir el recorrido de mis dedos tanteando su erección.


  

  Su mano derecha aparece haciéndose sitio entre mis piernas y me acaricia por encima de la lencería. Mi sexo arde y se humedece como respuesta a sus atenciones. Sus dedos ágiles acarician de arriba abajo y van apartando la tela del tanga para acceder a mi vulva sin interferencias. Yo también meto mi mano dentro de su ropa interior y agarro su erección haciéndola salir y acariciándola con mucho deseo.


  

  Una pareja se aproxima y se detiene en las taquillas que tenemos al lado para dejar la ropa. Nos miran con respeto, pero también transmiten deseo. Marcel los observa curioso, luego vuelve a mirarme a mí y me besa con mucho ímpetu a la vez que cuela dos dedos en mi interior.


  

  ¡Buah! Tengo que dejar de besarlo para gemir porque el placer que me está provocando es alto e intenso. ¡Muy intenso!


  

  —Me encanta cómo me tocas —susurro frente a sus labios.


  

  —A mí también me encanta lo que me haces —reconoce con la mirada cubierta de placer.


  

  Sus dedos entran y salen de mi interior y se curvan al volver a entrar para rozar contra mi pared vaginal frontal. ¡Este chico sabe lo que hace! Joder, qué bien.


  

  Bajo un poco su bóxer y acaricio sus testículos con mi mano derecha. Observo su reacción y confirmo que es de disfrute. Mi otra mano se centra en bombear su miembro por el extremo, rozando todo cuanto puedo su glande. Este se lubrica confirmando que voy bien.


  

  Marcel me empuja un poco hasta que mi espalda queda contra las taquillas y su boca se aferra a mi cuello como si quisiera chuparme toda la sangre.


  

  —Uffff, Marcel… —susurro tras sentir un espasmo de placer que me recorre el sistema nervioso.


  

  —¡Joder, Siena! —coincide conmigo, parece entregado a la experiencia.


  

  La pareja de nuestro lado llama mi atención por los golpes repetitivos que están dando contra las taquillas y, al mirarlos, descubrimos que están follando a poco más de un metro de nosotros. Ella está sobre él; él moviéndose con fuerza y velocidad. Es una pareja joven y atractiva. Además, nos miran sin disimulo porque está claro que les pone tenernos como público.


  

  Marcel exhala el aire con semblante sorprendido y los sigue observando. ¡Esto le pone! A mí también.


  

  Nos seguimos masturbando mutuamente mientras disfrutamos del espectáculo. Las tetas de la chica son enormes y rebotan con cada embestida. El chico tiene un culo que parece de piedra, no deja de empujar contra ella y le está dando sin piedad. Los gemidos de ambos se oyen por todo el pasillo. También nuestras respiraciones cada vez más forzosas y elevadas. Lamo el cuello de Marcel y él agarra mi nalga y la estruja con la mano que tiene libre.


  

  —¿Quieres que te folle así? —pregunta clavando su mirada esmeralda en mis ojos y señalando a la pareja que tenemos al lado.


  

  Trago el exceso de saliva para poder responder.


  

  —Quiero que me folles mucho y de muchas formas esta noche pero, ¡espera! —pido frenando el movimiento de la mano con la que me está masturbando y freno también lo que le hacía yo—. Entremos a la sala roja. Te va a gustar.


  

  —¿Y nos quedamos así? —se queja sorprendido señalando su erección y mi sexo.


  

  —Sumamos ganas, así la explosión será memorable —aseguro con picardía guiñándole un ojo, deshaciéndome de sus brazos y dirigiéndome a la taquilla para dejar la ropa.


  

  Dejo todo bien guardado mientras la pareja joven no deja de martillear en una traca final muy contundente.


  

  Le ofrezco a Marcel las chanclas negras de hombre que hay en el interior de la taquilla; yo me quedo sobre mis tacones, me encanta lo que me hace sentir estar sobre sus doce centímetros. No pienso quitármelos en toda la noche.


  

  Aprovecho para admirar el cuerpo de Marcel mientras coge la toalla negra que hay en la taquilla, luego la cierra y se asegura de que está bien cerrada. Me quedo prendada de lo torneadas que tiene las piernas. ¿Será runner? Está muy cañón este chico. ¡He escogido más que bien!


  

  —¿Listo?


  

  —Del todo.


  

  —¿Algún límite? —tanteo curiosa mientras nos alejamos de la escena sexual.


  

  —Ahora mismo no se me ocurre ninguno —expresa muy excitado. Yo estoy igual. ¡Nos hemos quedado ardiendo!


  

  —Estupendo —celebro contenta.


  

  Él coge mi mano y se dirige hacia la sala roja demostrando que está no solo listo, sino también deseoso de ello. No es que me haga mucha falta, pero noto cómo la copa de estallido oral está haciendo que me sienta todavía más desinhibida de lo que sería habitual.


  

  Cuando entramos en la sala roja y todas las miradas caen sobre nosotros, no encuentro ni un ápice de timidez en nosotros.


  

  Que la iluminación haga honor al nombre de la sala hace que todo cobre un aspecto especial, como si entraras en una película, o en un videoclip, ¡o algo así! Te adentra en una nueva realidad muy excitante.


  

  No veo a Marcel sorprendido por nada de lo que está ocurriendo: sexo, por todas partes. ¡Mejor! Me alegra que se sienta tan cómodo en este ambiente; mi ambiente.


  

  La mayor parte de la gente va en lencería o ropa interior —como nosotros—, pero también hay una parte que solo lleva la toalla a modo de pareo, o nada.


  

  Reconozco la canción que suena, se llama «All the time» y es de Aye Hit Gee, ¡es de lo más sexy! Los pódiums están llenos de gente que se está liando entre ellos. Los sofás están ocupados también. Analizo la sala buscando un rincón para nosotros y detecto algo interesante al fondo.


  

  —Tira hacia allí —propongo señalando en dirección a la esquina derecha de la sala.


  

  Hago una parada técnica en la barra para hacerme con algunos condones de los que tienen de cortesía dentro de una copa gigante. Cuando llegamos al lugar que le había indicado, cruzamos unas cortinas negras semitransparentes y detectamos que la luz es aún más baja en esta área. Se trata de una cama redonda gigante. Está llena de parejas en pleno acto sexual. Marcel observa todo con cierto punto entusiasta en la mirada.


  

  —¿Nos metemos ahí? —propongo señalando un hueco en el centro de la cama. Marcel me mira con cierta duda en la mirada—. Confía en mí.


  

  Asiente levemente y aprovecho para coger la toalla de sus manos, subirme a la cama y gatear hasta el hueco que quiero ocupar regalándole una panorámica de mi culo. Los gemidos me rodean en estéreo y me siento a tono de forma automática.


  

  Me tumbo cómodamente sobre nuestra toalla negra y disfruto de ver a Marcel avanzar hacia mí mirando a todas partes y analizando la situación. En cuanto lo tengo encima, lo agarro por la barbilla y lo enfoco hacia mi cara.


  

  —Mírame a mí —pido posesiva y con hambre de atención.


  

  Su sonrisa lobuna me promete que va a hacerlo.


  

  —El resto ahora mismo es atrezzo, ¿entendido? —pregunto mostrando una sonrisa para rebajar lo mandona que me he puesto—. Si quieres, después, podemos interactuar todo lo que quieras. Pero, ahora mismo, necesito toda tu atención aquí —le señalo mi cuerpo—. ¿Te parece bien?


  

  Su mano coge la mía y la lleva hasta su paquete. Vuelvo a acariciarlo por encima de la ropa sintiendo cómo se humedece la tela por la zona del glande.


  

  —Te aseguro que mi atención es íntegramente tuya en este momento —confiesa con un susurro ronco—. Me muero por sentirte desde que te he visto sentada a mi lado en la barra.


  

  Oh, sí. Eso es justo lo que quería oír… 


  

  Después, retira mi mano y no me deja tocarlo más. Me muerdo el labio inferior y observo sus movimientos intentando adivinar qué es lo que va a hacer. Marcel me separa las piernas y se sitúa entre ellas a la altura de los pies. Toma el derecho entre sus manos y lo gira para analizar mi calzado, lo observa con admiración y acaricia las tiras que giran en torno a mi tobillo.


  

  —¿Vienes mucho por aquí? —pregunta dejándome descolocada, era la última pregunta que me esperaba que me hiciera ahora mismo.


  

  —Sí, soy parte del mobiliario casi —bromeo provocando que se ría. Alguien más se ríe por mi lado derecho.


  

  —¿Me darás tu teléfono luego?


  

  Las siluetas que nos rodean, aunque están sumidas en una actividad sexual intensa, empiezan a reparar sus miradas sobre nosotros gracias a las dudas que le están surgiendo a Marcel.


  

  —Sí, si lo quieres, te lo daré.


  

  —Sí lo quiero.


  

  —¡Qué mono! —exclama una voz femenina que me llega por la izquierda.


  

  —Tenía entendido que no buscabas amistades —le recuerdo sutil, pero con mucho pique.


  

  —He cambiado de idea —confirma lamiendo el espacio de piel que queda entre las tiras de mis zapatos—. Ahora quiero que seamos amigos, ¡muy amigos! De los buenos —especifica muy vehemente.


  

  Me río muy halagada. Parecía tenerlo muy claro cuando me ha dicho que no buscaba amistades.


  

  —¡Estupendo! Luego lo hablamos —digo dejando la resolución en el aire. No es porque tenga dudas, me viene genial tener un teléfono como el suyo en la agenda. ¡Ya me estoy imaginando todas las cosas que podemos hacer juntos! ¡Cosas muy divertidas y excitantes! Pero quiero mantener el misterio un poco más, y generarle aún más ganas de llevárselo. ¡Que se lo curre!


  

  Estoy bastante segura de que ninguno de los dos estamos en este club liberal buscando encontrar a alguien para formar una relación estable y formal. Eso sí, que Marcel haya mostrado ese interés —o esa apertura— a que podamos volver a vernos, o a conocernos mejor, me gusta, ¡me gusta mucho! 


  

  Con lo que cuesta encontrar un buen compañero sexual para estas aventuras, cuando encuentras uno con este nivel, ¡claro que apetece mantenerlo! Muy tontos tendríamos que ser si nos vamos a casa sin nuestro contacto grabado en el móvil.


  

  Marcel aproxima mi pie a su boca y lame la parte que queda expuesta de mi empeine, lo hace de forma exquisita. ¡Uffff! Continúa repartiendo lametones por mi tobillo y ascendiendo por el interior de mis piernas. Sin querer me estoy imaginando réplicas de los movimientos de su lengua sobre mi vulva. ¡Y ahora ya no solo late encendida, ahora estoy notando cómo se humedece por segundos!


  

  —Mmmm, ¡qué gustazo! —expreso sincera sin dejar de mirar lo que hace.


  

  Cuando está a la altura del interior de mi muslo, en vez de lametones, absorbe con los labios como si repartiera besos muy húmedos. Me está volviendo loca el cosquilleo que provoca con su boca. Mi piel está sensibilizada y me cosquillea todo el cuerpo.


  

  Una mano aparece encima de mi sujetador y lo recorre con caricias suaves. Intento ver de quién procede y descubro a un chico. ¡No se ve casi nada en esta cama! Es muy, muy oscura. Como me gusta lo que hace, no la retiro y esa estimulación a mi pecho se suma al resto.


  

  Marcel separa más mis piernas y, cuando me doy cuenta de que está a punto de lamerme por encima del tanga, recuerdo algo importante.


  

  —Espera —pido sacando un sobrecito del corpiño, la barrera para sexo oral femenino.


  

  Lo abro, aparto mi tanga y extiendo la película de látex sobre mi vulva.


  

  —¿Esto hace falta? —pregunta Marcel sorprendido. Parece que sea la primera vez que ve una.


  

  ¡Este chico es muyyyyy nuevo!


  

  —Sí, ¡claro! —aseguro divertida.


  

  Por suerte no me hace darle una clase básica sobre salud sexual ni ETS. Se lanza a recorrer con su lengua toda el área que cubre la barrera. ¡Dios! Un espasmo de placer me atraviesa cuando lame mis labios mayores. Me contraigo por dentro y un deseo intenso de sentir su lengua entrando por mi vulva me poseé.


  

  Bajo mi mano y separo mis labios ofreciéndole el acceso por si quiere profundizar. Se lanza a por ello sin pensárselo.


  

  



  

  Marcel


  



  Tener a la chica más atractiva, sensual y sexy del club expuesta para mí, con sus piernas abiertas, su coño llamándome a gritos y su mano aún dándome más acceso —por si quedaba alguna duda de lo que desea que le haga ahora mismo—, ¡me está poniendo de lo más burro!


  

  Mis labios no dudan en impactar de nuevo contra su vulva y la beso entregado a su placer, introduciendo la lengua todo lo que puedo y la barrera oral me permite. Me encantaría que se corriera en mi boca.


  

  Ufff, ¡tengo la polla que me va a estallar!


  

  Como si me leyeran la mente, una mano menuda, calentita y suave, entra en escena agarrándomela con fuerza.


  

  Oh, joder, ¡qué bien!


  

  Me masturba despacio, con delicadeza. Dejo de comerme el coño de Siena para intentar adivinar quién me está masturbando, pero solo alcanzo a distinguir dos siluetas femeninas que están tumbadas a la inversa que nosotros. Están una sobre la otra, frotándose mutuamente. La que está tumbada es la que ha extendido su mano hasta mi miembro.


  

  Flota un olor a sexo en el ambiente que es de lo más afrodisíaco. Y los gemidos de las personas que están disfrutando en esta cama conforman una banda sonora de lo más potente. Por cierto, ¿esa es Siena?


  

  Agudizo el oído e intento verle la cara a la vez que la penetro de nuevo con mi lengua. Vuelve a gemir a voz en gritos. ¡Si, es ella!


  

  Joder, ¡cómo me pone esta chica!


  

  La última vez que follé con alguien, tuve que preguntarle en repetidas ocasiones si estaba bien, si le gustaba, ¡incluso si seguía consciente! Era como una estrellita de mar muda. ¡Fatal, joder! No llegué ni a correrme.


  

  —Ohhh —gime Siena extasiada—, ven aquí —pide con tono de súplica, tomando mi cara entre sus manos y dirigiéndome hacia ella para que suba hasta sus otros labios.


  

  En cuanto nuestras bocas impactan, nos fundimos en un morreo compenetrado que se merece un diez. Siena juega conmigo, busca mi lengua y se esconde de ella; nos movemos sincronizados para profundizar más y más en ese beso. Noto una mano entre nosotros, estrujando sus tetas. En cambio, la que me masturbaba a mí ha desaparecido.


  

  Siena deja de besarme, se muerde el labio inferior y sus manos dejan de acariciar mis hombros para concentrarse en bajar por mi cuerpo acariciando todo lo que va encontrando hasta estrujar mi culo con fuerza.


  

  —Uf, ¡qué culo tienes! —expresa muy entusiasmada con él.


  

  Sus piernas se separan más para que me encaje bien entre ellas y no puedo evitar frotarme contra su pubis, clavándole mi erección y siendo la tela de nuestra ropa interior como lo único que nos separa.


  

  —Estoy deseando hundirme en ese coñito estrecho que tienes —suelto a bocajarro. Luego busco su expresión, inquieto, por si me he pasado de sincero y de expresivo.


  

  Siena se ríe levemente y presiona mi culo para que me clave más contra ella.


  

  ¡Le ha gustado! Bien, porque soy bastante explícito.  


  

  —Cámbiame el sitio —pide decidida.


  

  Ni respondo, solo me tumbo y la agarro para ponerla sobre mí. ¡Soy fan absoluto de esta postura!


  

  Siena se deshace de su tanga y me saca el boxer; mete ambas cosas debajo de nuestra toalla para que no las perdamos. Después, saca un preservativo de su corpiño, lo rasga, lo extrae y me lo coloca con suma parsimonia asegurándose de sobarme mucho toda la polla en esa maniobra. ¡Me pone a mil!


  

  Cuando me parece que va a volver a sentarse sobre mí, me sorprende con un movimiento inesperado: se la mete en la boca.


  

  —¡Uhhhhmmmm! —expreso más alto de lo que pensaba—. ¡Qué bien!


  

  Su lengua lame y traza círculos sobre mi glande provocando un cosquilleo que cada vez es más intenso y se va expandiendo por todo el tronco. Una mano menuda y suave aparece sobre mis pectorales, me pellizca el pezón y me aguanto la risa. Nunca había estado en una cama compartida como esta. ¡La gente mete mano sin preguntar! Me parece lo más morboso que he experimentado nunca.


  

  La chica que me está pellizcando el pezón, está a cuatro patas recibiendo un bombeo potente por parte de otro hombre.


  

  Vuelvo la atención a Siena y maldigo la poca luz que hay, disfrutaría mucho de ver cada detalle de esta mamada. ¡Ojalá tenga otra ocasión en la que deleitarme con esa boquita suya tan entregada!


  

  Siena me agarra el pene con la mano y lo introduce todo lo que puede hasta que rozo su garganta y ella tiene una arcada.


  

  ¡Oh, joder!


  

  —Uffff, ¡qué bien la chupas, Siena…! —jadeo inquieto notando cómo se me tensan todos los músculos del cuerpo.


  

  De pronto, hay otra mano estimulando mi otro pezón y, cuando sigo su brazo para ver a quién pertenece, me sorprende encontrar a un hombre. No le veo la cara porque está muy ocupado liándose con una chica, pero sus dedos retuercen mi pezón derecho con entusiasmo. Me gusta. Me siento hiperestimulado por momentos.


  

  ¡Por si todo lo anterior no era suficiente, unos labios aparecen cerca de los míos por la derecha y se lanzan a besarme! Respondo porque el beso es una delicia y esos labios son suaves y agradables como un caramelo. En un momento dado, el beso termina y la chica que me lo estaba dando se separa abruptamente de mí.


  

  —¡Perdón! —se disculpa mirando hacia Siena. Luego se gira y se mezcla con una pareja en un beso a tres.


  

  ¿Me he perdido algo?


  

  Siena ha dejado de comerme la polla y repta por mi cuerpo hasta sentarse sobre ella y chafarla con su coño al desnudo y jugoso.


  

  —¿Ha pasado algo? —pregunto deseando aclarar si hay alguna molestia, no quiero que nada ni nadie interfiera en nuestros planes más inmediatos.


  

  Antes me ha pedido que me centrara en ella, pero estamos en una cama en la que la gente va a saco. ¡No he sido yo! Aunque tampoco he rechazado a esa otra chica, eso es cierto. Espero que Siena esté bien.


  

  —Le he pedido sutilmente que se retirara, espero que no te importe —comenta con un gesto de culpabilidad señalando a una silueta que se encuentra ahora entre la pareja y no deja de comerse a la chica.


  

  —Sin problema. ¡Y perdona! Me he dejado llevar más de la cuenta —me disculpo acariciando su cuerpo con las dos manos, subiendo por sus costados.


  

  —Me gusta que te estés soltando —admite sonriente—, pero me siento muy acaparadora contigo ahora mismo. Luego la buscamos y le damos lo que quiere, si te apetece —añade con los ojos brillosos por la excitación y me vuela la cabeza el hecho de que estemos planificando cosas así.


  

  ¡Joder! El puto Mat tenía razón. Estoy experimentando aquí, más de lo que nunca había soñado.


  

  Me río y asiento como respuesta. Acaricio sus muslos y asciendo hasta sus pechos. Estoy en duda con su corpiño, me gustaría quitárselo, pero a la vez, me pone a saco que lo lleve puesto. Quizá se lo saque más tarde, en nuestro second round. ¡O en el tercero!


  

  ¿Tendrá Siena tantas ganas de pasar la noche entera disfrutando conmigo? Ojalá que sí.


  

  —¿Quieres que vayamos a un sitio más íntimo? —pregunto en un susurro bajo para que solo me oiga ella. Mat me dijo que había unas habitaciones muy peculiares en este club.


  

  —No, ¡qué va! —asegura convencida—. Este es mi rincón favorito de Caprice —sonríe entre tímida y traviesa. Me fascina una persona que considera una cama enorme llena de sexo y tan multitudinaria su rincón favorito. Siena se agacha hasta mi oreja para susurrarme en secreto lo siguiente—. Me gusta mucho que quieran jugar con nosotros, ¡y que se mueran de ganas por tenernos y no les quede más remedio que conformarse con mirar! ¡Por ahora!


  

  ¡Qué nivel de perversión!


  

  Joder, ¡esto cada vez me gusta más!


  

  Siena vuelve a incorporarse y yo le muestro con una sonrisa lo mucho que me gusta su juego. Cuando no puedo aguantar más, me levanto para comerme su boca con todas las ganas que le tengo. Ella responde encendida, me rasca la espalda con sus uñas y finaliza el beso empujándome hacia atrás para que vuelva a tumbarme.


  

  Agarra mi polla con las dos manos, la dirige a su abertura y la introduce despacio, dejándose caer sobre mí para que vaya entrando poco a poco.


  

  —Ohhhhhh, uhmmmmm —expresa cerrando los ojos y acomodándose sobre mí.


  

  Yo también me deleito con las sensaciones que me provoca. Estoy seguro de que ambos estamos sintiendo las consecuencias de este acople tan perfecto. Se siente como si fuéramos dos piezas que han encajado a la perfección. ¡Desde el minuto uno, además!


  

  Siena se recrea con movimientos muy lentos y envolventes, cada vez más profundos. Me encanta, pero no puedo más.


  

  —Siena, ¡fóllame ya! —pido a riesgo de sonar desesperado. ¡Lo estoy!


  

  Ella sonríe con mucha travesura, como si disfrutara de mi ansiedad, pero me da lo que le pido. Se mueve sobre mí proporcionándome el alivio que tanto ansiaba. Sus movimientos, ahora más rápidos, duros y sensuales hacen que se me vaya la cabeza.


  

  Tanto es así que, aunque todo nuestro entorno actual es muy morboso y llamativo, se va difuminando por momentos.


  

  Los gemidos de Siena suenan por encima de todos los demás, sus ojos son lo único que veo, sus labios entreabiertos, sus pechos rebotando en el corpiño con el movimiento, su coño absorbiéndome como si quisiera engullirme… ¡es un cúmulo demasiado potente!


  

  Unas manos aparecen por detrás de Siena y agarran sus pechos para estrujarlos. Al fijarme bien, distingo que se trata de un chico. Cuando intenta besar a Siena, esta le hace un cobra elegante que es un claro «no». El chico no insiste, se desvía hacia otra pareja, sin más.


  

  De pronto, ralentiza los movimientos volviéndolos mucho más profundos y sentidos. Noto su cuerpo contraerse y el gemido que nace de su garganta —y que, seguro, llama la atención de todos los asistentes de esta cama— termina de confirmarme que se está corriendo. La admiro embelesado. Cuando abre los ojos, muestra una sonrisa de satisfacción brutal.


  

  —¡Buahhh! —expresa abochornada y se saca el pelo de la cara echándolo hacia atrás y movilizando sus hombros como si acabara de hacer un ejercicio intenso.


  

  Hace mucho calor en esta cama, deben de tener puesta la calefacción muy alta. Estoy desnudo, sin moverme y sudando.


  

  —Ahora tú, muéveme al ritmo que te gusta —pide Siena reanudando velocidad y compás con sus caderas.


  

  La agarro por la cintura y la guío para que se ajuste a lo que más me gusta. A la vez yo alzo mis caderas contra ella para generar más impacto. Disfruto mucho de esos minutos sintiéndonos tan conectados.


  

  De la nada aparece una chica rubia exhibiendo unas curvas brutales. Se aproxima a Siena intentando besarla y, aunque en un primer momento mi amiga está a punto de rechazarla, algo cambia en su expresión en cuanto se miran mutuamente y… ¡terminan fundiéndose en un beso muy erótico!


  

  Siena parece un imán para las chicas, le han entrado dos o tres en lo que llevamos aquí metidos.


  

  La chica rubia acaricia los pechos de Siena y desciende por su abdomen. Es evidente que tiene algún tipo de permiso previo. ¡No la he visto tan receptiva con nadie antes! Cuando la mano cálida y suave de esa chica llega a donde nuestros cuerpos están fundidos, se pone a estimular el clítoris de Siena.


  

  Joder, ¡estoy disfrutando mucho de ver esto! ¡Qué fuerte y alucinante es todo lo que pasa en este club! Es como si hubiese cruzado una cortina mágica y estuviera en el DisneyLand de los adultos.


  

  —Siena, amor, ¿me buscas luego? —pregunta la chica con tono muy sensual cuando deja de estimularla y de besarla.


  

  —Sabes que sí. Siempre termino buscándote.


  

  Mi amiga se lo asegura con suma picardía y complicidad, y le da un cachete bastante fuerte en el culo cuando la rubita se retira.


  

  ¡Quiero saberlo todo sobre esa «amistad» tan interesante!


  

  ¡Y estoy a punto de correrme!


  

  Alargo la mano y acaricio los labios entreabiertos de Siena; ella se introduce uno de mis dedos en la boca y lo succiona con hambre.


  

  Joder.


  

  Me corro.


  

  Siento cómo se llena el preservativo.


  

  —Mmmmm, sííí —murmura Siena, imagino que notándolo en su interior—. ¡Qué rico!


  

  —¡Tú sí que estás rica! —respondo sin pensar y tiro de ella para que se tumbe sobre mi cuerpo.


  

  Necesito unos minutos para recuperarme.


  

  Siena se recuesta sobre mí sin sacar mi polla de su interior. La abrazo y acaricio su espalda mientras mi corazón sigue bombeando a lo loco. ¡Ufff, qué polvazo!


  

  —¿Todo bien? —pregunta Siena tras unos minutos, incorporándose sobre mí pecho y mirándome curiosa.


  

  —¡Perfecto!


  

  —¿Todavía quieres pedirme el teléfono? —pregunta con mucho pitorreo. ¡No sé por qué le hace tanta gracia!


  

  —No te daré otra opción, lo siento mucho —amenazo en broma.


  

  —¡Dáselo! —dice una chica desde el centro de la cama.


  

  —¡Si no, le daré yo el mío! —añade otra con mucha guasa.


  

  Siena se ríe y yo también. No me confirma nada, pero me besa y, en ese beso en el que nos fundimos, siento que esta noche, todo es posible.


  

  




  Nota de autora


  Querida lectora vibrante,


  
     
  


  «Estallido Oral» es el primero de una serie de relatos que voy a ir publicando este año. La serie se llama «Caprice», y los relatos tendrán todos algún tipo de conexión entre ellos. Así que, si te ha gustado este, ¡no puedes perderte el resto!


  
     
  


  Os iré informando de todo a través de mis redes sociales:


  
     
  


  Instagram @CarolBranca_


  Facebook @CarolBrancaEscritora


  Wattpad   @CarolBranca


  Twitter     @CarolBranca3


  ¡Hasta pronto!
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